
 

El apocalipsis 
es ya  
«LAS CRÓNICAS DE PETER 
SANCHIDRIÁN» )))) 

  Autor y director:  José Padilla. 
Vestuario: Sandra Espinosa. Sonido: 
Sandra Vicente. Música: Jesús 

Hernández. Intérpretes: Cristóbal 

Suárez, Juan Vinuesa, José Juan 

Rodríguez, María Hervás, Laura 

Galán y Antonia Paso. El Pavón 

Teatro Kamikaze. Madrid. 

C
lones de ocasión, superhéroes 
irrisorios, viajes espaciales con 
ambiente de crucero caribe-
ño, inmortalidad con ecos de 

Frankenstein, relecturas del terror clá-
sico, inteligencias artificiales respon-
donas y el comienzo de la cuenta atrás 
del Apocalipsis para ya mismo: las his-
torias que se entretejen en «Las cró-
nicas de Peter Sanchidrián» parodian 
de manera antológica la ciencia fic-
ción cochambrosa, la neomitología del 
mundo los cómics, el cine y las series 
de televisión que moja el pincel en los 
entramados cosmológicos clásicos, la 
hipertecnología que tiene explicacio-
nes y soluciones para todo, la jerga 
científica superespecializada...  

José Padilla ha escrito y dirige una 
función divertidísima, cuya consisten-
cia risueña puede disfrazar la hondu-
ra de la munición reflexiva que con-

tiene, como la manera en que se con-
funden la cultura clásica y la popular, 
la confrontación entre ciencia y ética, 
o la pervivencia de la fuerza impara-
ble de los sentimientos por encima del 
aparataje tecnológico. La escritura de 
«Las crónicas de Peter Sanchidrián» 
es inteligente, viva, empapada de re-
ferencias que saltan aquí y allá como 
liebres traviesas; y lo mismo refrenda 
la supremacía moral de un héroe mor-
tal como Spiderman frente al imbati-
ble Superman, cuyos superpoderes 
quitan mérito a sus proezas, que hace 
una deliciosa relectura terrorífico-có-
mica del magistral y escalofriante re-
lato «La pata del mono» de W. W. Ja-
cobs. 

Padilla firma además una puesta 
en escena austera e imaginativa, en la 
que el ambigú del Pavón Kamikaze, 
espacio donde se representa la come-
dia, se convierte en escenario múlti-
ple de las distintas historias, con la ba-
rra del bar incorporada como un ele-
mento más a la función. El reparto se 
entrega al delirio fantástico con entu-
siasmo y convicción absoluta: Juan Vi-
nuesa es el Peter Sanchidrián que se 
confiesa tozudo trasunto del arácni-
do Peter Parker frente a Cristóbal Suá-
rez, que accede a cumplir el papel de 
doctor Octopus por amor; María Her-
vás es la científica capaz de vencer a 
la muerte pero se molesta cuando, en 
un homenaje en reconocimiento a sus 
logros profesionales, su expareja (im-
pecable José Juan Rodríguez) hace ma-
nitas con su nueva novia; Antonia Paso 
es la profesora de interpretación que 
acude a pedir un favor a una exitosa 
alumna (soberbia Laura Galán), que 
se sirve de clones. Todos están estu-
pendos en esos y los demás papeles 
que interpretan en un montaje desca-
charrante.
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Juan Vinuesa y María Hervás, en una escena de la obra

E n escena

«El truco de Olej» 

Del 14 de julio al 19 de agosto se presenta en el 
teatro Fígaro de Madrid esta pieza de teatro 
negro que presenta la Kompania Romanelli y 
que es un espectáculo circense protagonizado 
por muñecos

«A
quel viejo barbudo eu-
ropeo / proclamó que 
el capitalismo es un 
mundo de oscuridad / 

mientras que el comunismo es un 
mundo de luz. / Yo, la Luciérnaga, que 
vivo en el mundo de la luz, / estoy des-
tinado a brillar en el mundo de la os-
curidad / y denuncio que esta luz / es, 
en realidad, una noche sin luna, / ne-
gra como un río de tinta / surcando el 
fondo de la tierra». Es el prefacio de 
un libro de cuentos que, junto a su 
enorme valor literario, conjuga la va-
lentía, el arrojo, la sobrevivencia. El 
libro es «La acusación», su autor, Ban-
di (Luciérnaga). El seudóni-
mo no es una coquetería o una 
extravagancia, sino un monu-
mental (esperemos) escudo.  

Sí, el autor es súbdito del ré-
gimen brutal de Corea del Nor-
te, uno de los más atroces y ri-
dículos que hoy todavía vagan 
por el presente. Bandi, un resis-
tente que logró sacar su libro clandes-
tinamente, ha escrito siete relatos que 
dejan al lector con el gesto enrareci-
do, la moral por los suelos, el ánimo 
inquieto y el sabor de haber recorri-
do historias del más allá, pero que no, 
que son de aquí, de estos días, eso es 
lo espeluznante. Su estilo es directo, 
no se pierde en los alambiques de un 
supuesto exótico extremo oriental 
¿para qué? Si para exotismo siniestro 
ya tiene su país y para novela gótica, 
el gobierno que les reprime, prohíbe, 
desnaturaliza, somete y maltrata.  

Si algo respira cada página, es la 
obsesión, a veces más que esperpén-
tica, por el control de las vidas ajenas, 
por la vigilancia de lo más íntimo, por 
la persecución implacable a pensar 
por uno mismo. Lo sabemos bien, las 
ingenierías sociales y políticas del si-
glo XX han devenido en delirios tota-
litarios de funestas consecuencias 
para los individuos. La revolución, la 
separación, el culto a la personalidad, 
las hambrunas, el miedo, la delación 
son la geografía de este conmovedor 
y aterrador libro, que se centra en la 
última década del siglo pasado. Ni 

Kafka, ni Orwell, a menudo invo-
cados para describir el estilo de 
Bandi, tuvieron una imaginación 
tan atormentada como es la rea-
lidad que describe. Menudo ve-
rano puede uno soñar después 
de cerrar este memorable libro. 

Parece que la cosa va esta se-
mana de la década de 1990. 

Ahora la acción –o lo que quede de 
ella– se sitúa en Polonia. La noche os-
cura del comunismo soviético ha ter-
minado. Las modas y los modos de lo 
que se llamó Occidente inundan vi-
das y sueños de los recién llegados a 
la libertad. La euforia se convierte en 
inquietud, desamparo, deseos de em-
pezar de nuevo. Incluso en el amor. 
«Estados Unidos del Amor» es una 
historia que son cuatro. La de cuatro 
mujeres que se enfrentan a la melan-
colía de un tiempo arrebatado y el vér-
tigo de recuperarlo. Cuatro historias 
de amor, y algo más. De frustración y 
emoción. Paisajes desoladores, histo-
rias mínimas que se hacen enormes 
por el formidable talento cinemato-
gráfico de Wasilewski y la extraordi-
naria interpretación de cuatro gran-
des actrices. La riada del amor, a ve-
ces, se hace trizas en la tormenta de 
la vida.   

Un poco de sosiego. O de vermut, o 
de cañas, o de vinos. Uno traspasa la 
puerta de La Perejila y ya sabe que ha 
traspasado el umbral del goce. Una 
cazuelita, la «Perejila»; una rebanada, 
la de morcilla de Burgos con alioli tos-
tado y así, la canícula, salvaje y senti-
mental, se esfuma. Viva la vida.

 La dolce vita 
El dolor y el amor

                                                                     POR FERNANDO R. LAFUENTE

«La acusación. 
Cuentos prohibidos de 

Corea del Norte» 

∑ Bandi. Libros del Asteroide, 2017. 

242 pág. 19,95 €  

«Estados Unidos del Amor» 

∑ Dir.: Tomasz Wasilewski. Con: Julia 

Kijwoska, Magdalena Cielecka. Polo-

nia. 2016. 104 min. 

La Perejila 

∑ Cava Baja, 25. 91 364 

28 55. Madrid
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